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Introducción
La cría de Mulas reviste una particular importancia desde el punto de vista de las actividades Agropecuarias que puede desarrollar este animal, ya sea como animal de Tiro o de arrastre en las tareas Agrícolas o simplemente como montados en los establecimientos ganaderos.

Sabido es que la Mula en mucho en las tareas agrícolas al caballo y al vacuno, como igualmente en las regiones montañosas y terrenos difíciles de andar supera ampliamente al caballo como montado. 

De ahí entonces una cualidad muy especial que posee este animal, cual es su sobriedad y rusticidad para los trabajos duros y pesados, pero no solamente se debe considerar su condición de rusticidad y resistencia para el trabajo, sino también la longevidad que alcanza, que es muy superior al caballo, que sometido a trabajo continuo y rudo se arruina rápidamente y no suele vivir tanto como el Mular.

Historia
La cría de Mulas data de épocas muy remotas. Tal es así que en el Antiguo Testamento se menciona que en Palestina, ya en la época del Rey David, se criaban Mulas y de ahí en más, fe evolucionando y mejorando su condición, hasta llegar a la edad moderna y contemporánea, donde alcanzó su punto culminante de difusión y distribución, constituyéndose en el puntal de todas las actividades agropecuarias y marcaba incluso el índice d prosperidad de los pueblos por la cantidad de Mulas que tenían. Ya en nuestra era actual, fue declinando paulatinamente su utilización con el advenimiento de la mecanización en el sector Agropecuario.

No obstante, en nuestros días, aún existen cantidades significativas de este animal en todo el mundo cumpliendo esas tareas específicas con eficacia.

Distribución
Entre los países que cuentan con mayor cantidad de Mulas figuran los siguientes:

-Estados Unidos 

-China

-España 

-Brasil

-México 

-Italia

-Rusia

-Argentina

-Otros

Origen del ganado mular
El ganado Mular es un Híbrido, resultante de la unión del “Burro Hechor” con la Yegua, el producto de esta unión será el “Mular”, que según el sexo se lo denominará mulo o mula. También es posible realizar la unión a la inversa, es decir, el caballo o padrillo con la burra, en este caso el híbrido resultante se llama “Burdégano o Romo”. En el primer caso o sea en la mula, hay una mayor semejanza en sus características exteriores con el burro. En el segundo caso, es decir con el Burdégano, ocurre lo contrario ya que presenta una mayor semejanza con el caballo.

Tanto la Mula como el Burdégano son considerados Híbridos (que viene a ser el producto de cruzamiento de dos especies diferentes) y como tal son infecundos.

Pero aquí hay que destacar lo siguiente: que quien realmente es infecundo es el Mulo y no la Mula, porque la mula presenta su aparato genital normal, tanto anatómica como funcionalmente; en cambio el Mulo, si bien es cierto que su aparato genital anatómicamente es normal, fisiológicamente no son fértiles y esto tiene varias teorías que lo explican. 

Algunos entendidos afirman que los espermatozoides que producen son infértiles. Otros sin embargo y con más bases explican que obedece al número impar de cromosomas que tiene el Mulo, contra el número par que poseen las Mulas, razón por la cuál ellas son fértiles. 

Pero de cualquier manera la fertilidad de la mula es siempre especial, no porque no tenga condición sino que nadie se preocupa de cruzarla con un burro o un caballo para lograr su concepción y los pocos casos registrados de mulas que paren, obedecen al azar, o a la casualidad. Por eso inclusive se atribuye algunas expresiones propias como “Al fin Parió la Mula” o incluso se le atribuye ciertos conceptos de “Mal Augurio” relacionándolo con algún acontecimiento desagradable.

Nada de eso es cierto y la única razón por la que no se reproduce, es porque casi nunca nadie se preocupa de aparear a la mula con un burro o con un caballo.

Preparación del garañón mulatero o burro hechor
Muchos de los métodos que se aplican para obtener un “Burro Hechor” que no desprecie a las Yeguas, pues el asnal es una especie que por instinto natural se resiste a convivir con el yeguarizo y más aún a servir a las hembras.

Es por ello que con el método que vamos a desarrollar, se pretende preparar un garañón mulatero que más tarde se destinará como padre para la obtención de mulas.

Requiere este método tener nodrizas que hayan parido en los mismos días, aproximadamente, que las burras. Para ello hay que tener en cuenta que el periodo de gestación de los asnos es de 1 meses y el de las yeguas 11 meses.

Una vez que la yegua y la burra hayan tenido cría deben seguir con sus hijos en forma natural hasta que éstos tengan entre 15 y 20 días de vida.

Cuando se decida pasar el burrito a la nodriza, se lo debe tener hasta 24 horas en ayuno total. Durante este tiempo, el preparador debe hacerle lamer los dedos de su mano, que previamente se los debió sumergir a una solución sobresaturada de azúcar. Este trabajo es fundamental para que posteriormente reciba a la nodriza. De la preparación del burrito depende el éxito, porque las yeguas aún las más reacias, recibirán al futuro garañon.

Cuando pasaron las 24horas de la preparación antedicha, se alista a la nodriza. Esta debe estar atada corto, con la cabeza levantada, maneadas las dos patas solamente si es mansa o en su defecto los cuatros miembros.

 La yegua debe permanecer quieta, impidiendo todo movimiento brusco que muerda o patee al burrito, evitando que se acobarde y luego no quiera acercarse por temor. 

Por instinto natural la yegua tratará de que éste animalito no se acerque a su glándula mamaria, pero después de un corto tiempo y de algunas resistencias lo aceptará como si fuese su propio hijo. 

Luego una ves preparada la yegua, se le debe impregnar los pezones con la solución sobresaturada de azúcar.

Así preparados el burrito y la yegua, llega el momento de acercar al primero hasta que encuentre el pezón de la nodriza, haciéndole probar sus dedos que también deben estar impregnados con la misma solución azucarada. Por último, ya frente a os pezones con habilidad y paciencia, se le hace lamer el pezón engañándolo como si fuese el dedo del preparador.

Si la nodriza no se resiste, ni se mueve bruscamente, no lo patea o muerde, el hijo adoptivo, al probar el azúcar del pezón y luego succionar y obtener leche, va a seguir a ésta por el resto de los días sin ningún inconveniente.

En el supuesto caso de que el burrito se resista a mamar por cualquier circunstancia, no se debe insistir y prolongar más de 36hs su ayuno, porque en este caso el asno va a sufrir un desmejoramiento total por inanición hasta hacerle perder sus sentidos en este caso es conveniente hacerlo volver con su madre y dejarle que se restablezca durante 8 días y lego repetir el procedimiento.

A la nodriza hay que seguir vigilándole; las maneas hay ir alargándolas a medida en que se va encariñando con el burrito, hasta conseguir que ésta no presente ninguna resistencia a amamantarlo hasta los 10 meses de edad.

Un punto que en muchas oportunidades es dejado de lado, por no darle la importancia que requiere, es el medio ambiente donde se realiza el procedimiento que ha sido explicado. 

En lo posible, la burra con su hijo deben permanecer el máximo de tiempo en el mismo box o corral bien cerrado, y es precisamente en este mismo lugar donde se debe presentar a la nodriza e impedir que sienta el rebuzno de su madre o de otros asnos.

¿Qué se debe hacer con el hijo de la Yegua?

En primer lugar si esta es muy lechera puede criar a su propio hijo y al adoptivo. En caso contrario, la cría puede ser adoptada por otra yegua con cría y largarlos en un potrero con buena pastura. O en el peor de los casos se la debe sacrificar.

Hasta aquí el proceso mas delicado para preparar al “Burro Hechor” pero no se debe descuidar ni perder de visa su futuro, porque se corre el riesgo de que todo lo conseguido anteriormente caiga en el seguro fracaso.

Aproximadamente, a los 3 años estará en condiciones de poder usarlo en las funciones reproductoras. Es precisamente hasta este momento que se debe seguir preparando al garañón mulatero. Desde el destete hasta que es declarado reproductor, debe convivir con yeguarizos únicamente y en lo posible de su misma edad, para evitar que otros animales de mayor talla y edad lo lastimen. Si viven en contacto con burros y mulas, más tarde rehuyen servir a yeguas.

Este es el mejor procedimiento para preparar garañones mulateros o “Burros Hechotes”, que así lleguen a preferir a las yeguas y a despreciar a las mulas.

Elección de las Yeguas Mulateras

No porque haya de darse preferente atención a la elección del burro padre, se debe descuidar la selección de las yeguas que servirán de madres pues éstas transmitan a la mula parte de su temperamento y conformación corporal.

Según el modelo que se desee producir, (pesada, semi-pesada o liviana) será el tipo de yegua a elegir.

Los mismos cuidados que se deben prestar en la elección de las yeguas para producir potros, se usarán para elegir  las generadoras de mulas.

La raza no interesa mayormente, pues las mulas producidas son animales de trabajo e infecundas y con ellas termina la historia de su linaje. Pero en cambio la conformación de esos vientres debe tener las siguientes características: talla entre 1,40 y 1,55 con fuerte esqueleto, con amplia cincha, grupa larga y ancha, dorso y lomo rectos, cuartos musculosos, buena vasadura. Se deben eliminar las madres con miembros largos, o sea las patonas.

Se requiere un animal morrudo, ceca de tierra, con mucha capacidad de caja y desarrollo de caderas, para producir la buena mula.

Su conjunto debe ser ancho y de poca altura, para que de la cruza con el burro, que es de líneas angulosas, resulte un hijo con forma menos duras

Se aconseja las hembras media sangre Percherón Portier-Criollo, a las que se da el garañón Poitou, cuando se buscan mulas de tiro carga relativamente pesadas, o al servicio de los burros Ausetana para producir las de tiro ligero o de andar.

La edad en que deben recibir al macho es a los 3 años; salvo en las regiones muy pobres donde tarda más su desarrollo y conviene esperar que cumplan los 4 años.
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